
Apuntes  sobre  China  y  el
oportunismo
Algunos partidos que se hacen llamar comunistas en el Estado
español, con el PCPE a su cabeza, caracterizan a Rusia, China
y los BRICS en general como la esperanza de contrapoder contra
el imperialismo, su bastión y su guía. Nos centraremos ahora
en China.

La  caracterización  de  China  como  potencia  imperialista  se
apoya  en  su  transformación  material  durante  las  últimas
décadas. Bajo la dirección del Partido Comunista de China, la
apertura al capitalismo de Deng Xiaoping (qué más da que el
gato sea blanco o negro, lo importante es que cace ratones) y
el liderazgo de Xi Jinping, el país ha consolidado un modelo
que combina control estatal con expansión capitalista global.

La acumulación de capital chino se proyecta hacia el exterior
mediante inversiones, préstamos y control de infraestructuras
estratégicas. Iniciativas como la Iniciativa de la Franja y la
Ruta muestran un patrón de penetración económica en Asia,
África  y  Europa  que  reproduce  relaciones  desiguales:
exportación de capital, endeudamiento de países periféricos y
acceso privilegiado a recursos y mercados. Esto casa a la
perfección  con  la  definición  clásica  de  imperialismo
desarrollada por Lenin en su obra “Imperialismo, fase superior
del capitalismo” (1917): concentración de capital, exportación
de capitales y competencia por esferas de influencia.

Internamente,  el  crecimiento  chino  se  ha  apoyado  en  una
intensa  explotación  del  trabajo  asalariado,  con  grandes
conglomerados estatales y privados que operan en lógicas de
acumulación  y  competencia  global.  El  Estado  actúa  como
coordinador  de  este  capitalismo  nacional,  defendiendo  sus
intereses en el sistema mundial. Desde esta perspectiva, China
no  representaría  una  alternativa  socialista  al  orden
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capitalista, sino una nueva potencia que disputa la hegemonía
dentro del mismo sistema. Su ascenso expresa menos una ruptura
con  el  imperialismo  que  su  reconfiguración  en  un  mundo
multipolar.

El socialismo no puede reducirse a la acumulación de capital
bajo la dirección de un partido, ni a la competencia en el
mercado mundial con métodos propios del capitalismo. La tarea
de los comunistas no es justificar nuevas potencias ni nuevos
bloques  capitalistas,  sino  defender  con  claridad  la
independencia política de la clase obrera. A todo país en el
que  prime  el  capitalismo,  como  China,  le  es  imposible  no
terminar siendo imperialista por las características de su
base económica. Sólo mediante la fidelidad a los principios
del  marxismo-leninismo  podrá  reconstruirse  un  movimiento
comunista internacional fiel a sus principios: la abolición
del capitalismo, la emancipación del trabajo y la construcción
consciente del socialismo por y para la clase obrera.

En definitiva, la defensa acrítica de la China capitalista por
parte del PCPE y otros que aún se autodenominan comunistas no
fortalece al movimiento obrero, sino que lo confunde y lo
desarma  ideológicamente.  Lo  desvía  de  sus  objetivos
revolucionarios.  El  PCPE  presta  grandes  servicios  a  la
burguesía  cuando  confunde  y  engaña  a  los  elementos  del
proletariado  que  caen  en  sus  garras.  Su  Frente
Antimperialista, en el que caben cosas como el Socialismo del
Siglo XXI y otros experimentos, están trufados de traición y
han acabado en desastre y desafección al socialismo. Sólo la
lealtad  a  los  principios  del  marxismo-leninismo  pueden
devolver a la clase obrera a la dirección correcta.

En última instancia, la misión histórica del proletariado no
es sólo resistir, sino transformar. Allí donde el capital
levanta muros de desigualdad, la clase obrera descubre su
fuerza colectiva y su capacidad para crear un mundo distinto.
Organizada, consciente y bien dirigida, la clase obrera abrirá
el camino hacia una sociedad donde la riqueza producida por



todos pertenezca a todos y, para ello, el capitalismo ha de
fenecer.

 

¡Por la derrota del oportunismo!

¡Por la reconstrucción de la Internacional Comunista!

¡Construye la revolución en el PCOE!
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